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“OperaCIÓN ÚLTIMA OPORTUNIDAD”

I. Los comienzos – Julio de 2002

A. La razón de ser del proyecto

Aunque la necesidad de llevar ante la Justicia a aquellos individuos que cometieron los crímenes del Holocausto es claramente obvia, a medida que pasa el tiempo las dificultades prácticas que encontramos para lograr este objetivo son cada vez mayores. A pesar de que aún viven (al menos) varios miles de individuos que participaron de forma activa en la ejecución de la Solución Final y que jamás han sido procesados por sus crímenes, las posibilidades de llevarlos ante la Justicia son cada vez menores debido a diversos factores obvios:

1. la avanzada edad de los sospechosos

2. la avanzada edad de los testigos potenciales (sobrevivientes, testigos y/o otros criminales)

3. la dificultad de encontrar testigos fidedignos de crímenes que se cometieron hace muchos años, a menudo en lugares remotos y/o inaccesibles elegidos para garantizar el secreto del crimen

4. la falta de voluntad política para procesar a los criminales de guerra nazis en algunos de los países en que tuvo lugar el Holocausto y, especialmente, en numerosas sociedades poscomunistas 

5. la falta de voluntad política para procesar a los responsables del Holocausto que emigraron en algunos de los países que les sirvieron de refugio.

En las circunstancias descritas, el Centro Simon Wiesenthal es de la opinión de que durante los próximos años es necesario hacer un esfuerzo especial para juzgar al mayor número de criminales de guerra nazis posible. Para contribuir a este objetivo, el Centro decidió lanzar (junto con Targum Shlishi, una fundación benéfica creada y dirigida por Aryeh Rubin, de Miami, Florida, que fue quien ideo este proyecto) la “Operación Última Oportunidad”, un programa especial diseñado y llevado a cabo por el director de la Oficina de Israel, el Dr. Efraim Zuroff. El objetivo de la Operación es tratar de identificar al mayor número de sospechosos y testigos potenciales en el menor tiempo posible, facilitando de este modo que se haga justicia con responsables del Holocausto que hasta hoy no han sido nunca procesados. 

B. Implementación

1. El Centro Simon Wiesenthal anunció oficialmente su intención de pagar una suma de diez mil dólares estadounidenses ($10.000) a cambio de información relevante que condujera al procesamiento y castigo de cualquier criminal de guerra nazi, independientemente de cuál fuera su lugar de residencia en la actualidad. 

2. Además de celebrar ruedas de prensa anunciando el lanzamiento de la “Operación Última Oportunidad” en Vilna, Riga y Tallin, se publicaron anuncios en los medios de comunicación locales dando a conocer los detalles del proyecto y se creó una página web para el mismo cuya dirección es www.operationlastchance.org.

3. Aquellas personas que proporcionen información podrán mantener el anonimato si así lo desean.

C. ¿Por qué se ha lanzado primero la “Operación Última Oportunidad” en los países bálticos?

Son muchas las razones por las que se eligió a los países bálticos para lanzar por vez primera la “Operación Última Oportunidad”.  Aunque algunas de ellas están relacionadas con las especiales características que revistió el Holocausto en Lituania, Letonia y Estonia, otras fueron fruto de consideraciones prácticas y técnicas. Las más importantes son las siguientes: 

1. Estos países tuvieron la mayor proporción de víctimas del Holocausto de toda Europa. Además de la casi total aniquilación de las comunidades judías locales, miles de judíos procedentes de otros países (Alemania, Austria, Checoslovaquia, Hungría y Francia) fueron deportados a los países bálticos y asesinados en Lituania, Letonia y Estonia. 

2. El elevadísimo número de colaboracionistas locales que participaron de forma activa en el asesinato en masa de las comunidades judías locales y de los judíos deportados a estos países. 

3. El hecho de que las unidades locales de la policía de todos los países bálticos fueron enviadas a otros países, donde participaron activamente en el asesinato en masa de los ciudadanos judíos (especialmente en Bielorrusia y en Polonia).

4. Tras la ocupación soviética de los países bálticos, en 1944, las autoridades soviéticas procesaron y condenaron a muchos criminales de guerra nazis. Estos individuos pueden actuar en calidad de testigos de los crímenes cometidos durante el Holocausto que presenciaron personalmente sin temor a un procesamiento. 

5. El hecho de que no se haya producido en ninguno de los tres países bálticos ni un solo juicio contra un criminal de guerra nazi local (en el que el acusado gozara de la salud suficiente como para asistir al juicio y como para, en caso de ser condenado, cumplir su condena) hace que los esfuerzos por llevar a los culpables ante la Justicia revista una importancia excepcional para las sociedades lituana, letona y estonia. 

6. El inminente ingreso de estos tres países en la OTAN y en la Unión Europea hace que exista un especial interés por ver cuál es la actitud de las repúblicas bálticas con respecto a esta importante cuestión. 

II. La primera ampliación de la “Operación Última Oportunidad” – Septiembre de 2003

A la luz de los prometedores resultados obtenidos en los países bálticos, el verano pasado el Centro decidió ampliar el proyecto a algunos países europeos más. Así, en el otoño de 2003, se lanzó la “Operación Última Oportunidad” en Polonia, Rumanía y Austria. Las razones por las que se eligió a estos países son las siguientes: 

A.  Polonia

Polonia, donde se hallaban los seis campos de exterminio nazis, fue el país donde los alemanes y sus colaboradores asesinaron a la mayoría de los judíos de Europa durante el Holocausto. Durante la ocupación nazi, además, millones de ciudadanos polacos no judíos fueron perseguidos o asesinados. En estas circunstancias, es natural que el Centro Wiesenthal pusiera en marcha la “Operación Última Oportunidad” en Polonia con el fin de facilitar el procesamiento de los individuos responsables de crímenes de guerra nazis durante la Segunda Guerra Mundial. 

Es importante, en este contexto, destacar la importante labor realizada en el pasado por el Instituto de la Memoria Nacional bajo la presidencia del profesor Dr. Leon Kieres. Tras la creación del Instituto, Polonia hizo avances notables en la investigación y procesamiento de los criminales de guerra nazis, especialmente si compramos sus resultados con los obtenidos por otros países poscomunistas tras la caída de la Unión Soviética. Así, por ejemplo, la condena de Henryk Mania en 2001 por los crímenes cometidos en el campo de exterminio de Chelmno y la investigación del asesinato de los judíos de Jedwabne constituyen pruebas tangibles de que existía entonces en Varsovia la voluntad política necesaria para investigar a los responsables del Holocausto y llevarlos ante la Justicia, y de la capacidad del Instituto para hacerlo con éxito. No está del todo claro que la actual dirección del Instituto esté tan decidida a seguir con esta misma estrategia.

El Centro espera trabajar con el Instituto para contribuir al procesamiento del mayor número posible de criminales de guerra nazis y piensa que los resultados de la “Operación Última Oportunidad” en Polonia permitan acelerar los esfuerzos del Instituto. 

B. Rumanía 

Durante la Segunda Guerra Mundial, Rumanía era un estado satélite de la Alemania nazi y participó de forma activa en la ejecución de la Solución Final en Rumanía y en los territorios anexionados por ésta, así como en Ucrania. De hecho, el gobierno rumano del mariscal Ion Antonescu desempeñó un papel crucial en el asesinato en masa de los judíos rumanos y de decenas de miles de judíos en Ucrania. 

A pesar de la complicidad activa de ciudadanos rumanos en los crímenes del Holocausto, Rumanía tiene considerables problemas para afrontar su pasado durante la Segunda Guerra Mundial, como lo demuestran claramente los siguientes hechos: 

1. Rumanía no ha investigado, ni mucho menos procesado, a un solo responsable del Holocausto tras la caída del comunismo; 

2. La ausencia de una unidad especial encargada de investigar y perseguir estos casos; 

3. Los numerosos ejemplos de conmemoración y glorificación del dirigente fascista rumano, el mariscal Antonescu, quien cometió crímenes terribles contra la población civil, y especialmente contra los ciudadanos judíos, durante su mandato como primer ministro de Rumanía en la Segunda Guerra Mundial; 

4. Los recientes comentarios realizados por destacados dirigentes y funcionarios rumanos, incluido el Presidente Ion Iliescu, minimizando la gravedad y el alcance de los crímenes cometidos durante el Holocausto y la complicidad de los rumanos en estos crímenes. 

En las circunstancias descritas, el Centro Wiesenthal cree que la puesta en marcha de la “Operación Última Oportunidad” en Rumanía puede tener consecuencias positivas, tanto en lo que se refiere a facilitar el procesamiento de los responsables del Holocausto como para sensibilizar a la opinión pública rumana sobre la gravedad de los crímenes cometidos por ciudadanos rumanos durante la Segunda Guerra Mundial. 

C.  Austria 

Aunque durante las dos últimas décadas Austria ha realizado notables avances en lo que se refiere a asumir su participación en el Holocausto, uno de los campos en que su evolución ha sido extremadamente deficiente es en la investigación y procesamiento de los criminales de guerra nazis. A pesar que existe un elevado número de austriacos que participaron de forma activa en la ejecución de la Solución Final, Austria no ha condenado durante las tres últimas décadas a ni un solo austriaco por crímenes cometidos durante el Holocausto. 

Una investigación llevada a cabo recientemente por el Centro Wiesenthal parece confirmar el fracaso de Austria en este sentido. Dicha investigación ha puesto de manifiesto que numerosos austriacos sirvieron en batallones alemanes de policía responsables del asesinato en masa de civiles (principalmente, judíos) en la Europa del Este durante los años 1939-1944 (la investigación en cuestión la dirigió el investigador del Centro, Dr. Stefan Klemp, junto con el Ministerio de Trabajo alemán, como parte de un proyecto destinado a anular las pensiones especiales por discapacidad que pudieran estar percibiendo individuos que hubieran violado normas del derecho humanitario, de acuerdo con la ley aprobada por el Bundestag en enero de 1998). 

En estas circunstancias, el Centro esperaba que el lanzamiento de la “Operación Última Oportunidad” en Austria podría facilitar la investigación y el procesamiento de los responsables austriacos del Holocausto y educar a la sociedad austriaca sobre el importante papel que desempeñaron muchos de sus conciudadanos en la ejecución de la Solución Final. 

III. La segunda ampliación de “Operación Última Oportunidad” – Verano de 2004

En el verano de 2004, el Centro Wiesenthal lanzó la “Operación Última Oportunidad” en Croacia (el 30 de junio) y en Hungría (el 13 de julio). Las razones por las que se eligió a estos dos países son las siguientes: 

A. Croacia 

Croacia, que en el período de entreguerras había formado parte de Yugoslavia, se convirtió  durante la Segunda Guerra Mundial en un estado satélite “independiente” de la Alemania nazi dirigido por los fascistas croatas de la Ustasha y llevó a cabo políticas de genocidio y limpieza étnica contra las minorías locales. Las autoridades croatas persiguieron sin piedad y/o asesinaron a cientos de miles de civiles inocentes serbios, judíos y gitanos, y establecieron numerosos campos de concentración a lo largo y ancho del país para implementar sus políticas racistas. El mayor de estos campos fue Jasenovac, que llegó a ser conocido como “el Auschwitz de los Balcanes”, en el que murieron asesinados al menos 85.000 civiles. 

Las autoridades yugoslavas procesaron a numerosos responsables de estos crímenes tras la Segunda Guerra Mundial, pero otros muchos criminales consiguieron eludir el castigo marchándose del país, incluido el dirigente de la Ustasha Ante Pavelic, jefe de Estado de la Croacia independiente. 

Las autoridades croatas no han iniciado ni una sola investigación después la desintegración de Yugoslavia y la recuperación de la independencia croata, y el Presidente croata Franjo Tudjman ha publicado las opiniones de los negacionistas del Holocausto en su libro The Wastelands of Historical Reality. 

Durante la última década, Croacia ha procesado con éxito a Dinko Sakic, antiguo comandante del campo de Jasenovac que fue extraditado desde Argentina; pero éste es el único logro conseguido hasta la fecha, y son muchos los casos que pueden ser investigados y que pueden dar lugar a futuras acciones legales. 

B. Hungría
Durante la Segunda Guerra Mundial las autoridades húngaras y los colaboracionistas locales desempeñaron un papel crucial en la destrucción de la comunidad judía húngara, tanto de forma directa, mediante el asesinato de ciudadanos judíos en Hungría, Ucrania y Serbia, como mediante la participación de la policía húngara en la deportación en masa de los judíos húngaros a Auschwitz durante la primavera de 1944. A finales de 1944, el régimen creado por la organización fascista de la Cruz Flechada, dirigido por Ferenc Szalasi, ordenó encerrar a los judíos de Budapest en guetos y asesinó por su cuenta a miles de judíos. Durante el Holocausto fueron asesinados, en total, 564.500 judíos húngaros. 

Una vez finalizada la guerra se juzgó a miles de los responsables de estos crímenes, pero muchos otros lograron escapar a la Justicia abandonando el país. Sin embargo, desde que Hungría se ha convertido en una democracia las autoridades no han iniciado ni una sola investigación ni, a fortiori, perseguido, ningún crimen del Holocausto. 

IV. La tercera ampliación de “Operación Última Oportunidad”  - Enero de 2005

El 26 de enero de 2005 se lanzó oficialmente la “Operación Última Oportunidad” en Alemania, a través de una rueda de prensa que tuvo lugar en el Bundestag el día anterior a la celebración del Día del Holocausto oficial. Desde el primer momento era obvio que cualquier proyecto encaminado a facilitar el procesamiento de los responsables del Holocausto debía iniciarse en Alemania, el país con la cifra más elevada de criminales de guerra nazis y sede del poder nazi. Y aunque Alemania ha procesado a más responsables del Holocausto que ningún otro país, aún hay muchos alemanes que participaron en los crímenes de guerra nazis y que no han sido llevados ante la Justicia hasta la fecha. El lanzamiento del proyecto en Alemania presentaba dos rasgos únicos. El primero de ellos fue el propio escenario del lanzamiento. Alemania es el primer país en el que la “Operación Última Oportunidad” se inicia oficialmente en un parlamento y bajo los auspicios de un parlamentario, el Dr. Gert Weisskichen. El segundo rasgo particular fue el anuncio en la rueda de prensa de que Aribert Heim, el tristemente célebre médico que asesinó a cientos de prisioneros en el campo de concentración de Mauthausen, sería el objetivo número uno del proyecto. De hecho, la “Operación Última Oportunidad” se concibió originalmente para identificar a responsables del Holocausto cuya existencia, actual paradero y crímenes fueran desconocidos hasta el momento, mientras que el caso de Heim era ampliamente conocido (estuvo a punto de ser detenido por la policía de la Alemania occidental en 1962, pero al parecer alguien le advirtió de su inminente arresto y se halla desde entonces en paradero desconocido). 

Cuando se valoraron las posibilidades de éxito de la “Operación Última Oportunidad” en Alemania, había tres factores que permitían presagiar buenos resultados. En primer lugar, la existencia de un elevado número de sospechosos; en segundo lugar, la existencia de un organismo especializado (la Zentrale Stelle) encargado de estudiar los casos de individuos sospechosos de ser criminales de guerra nazis; y, en tercer lugar, la ausencia de una oposición política significativa a la persecución de los responsables del Holocausto. A diferencia de los restantes ocho países en que se ha lanzado la “Operación Última Oportunidad”, en Alemania existe la suficiente voluntad política para llevar a los criminales de guerra nazis ante la Justicia, un factor que obviamente hace que su procesamiento sea mucho más fácil en la República Federal que en ningún otro país. 

	País
	Lanzamiento
	II/2004
	VII/2004
	XI/2004
	26/I/2005
	15/IV/2005
	24/VIII/2005
	XII/2005
	1/VI/2006
	1/I/2007
	1/IX/2007
	27/XI/2007
	Remitidos a la Fiscalía

	Lituania
	8 julio 2002
	196
	198
	198
	198
	198
	199
	199
	199
	199
	199
	199
	46

	Estonia
	10 julio 2002
	6
	6
	6
	6
	6
	6
	6
	6
	6
	6
	9
	2

	Letonia
	11 julio 2002
	41
	43
	43
	43
	43
	44
	44
	44
	44
	45
	45
	13

	Polonia
	10 sept. 2003
	-
	10
	15
	15
	20
	20
	20
	23
	24
	25
	25
	2

	Rumanía
	12 sept. 2003
	-
	11
	15
	15
	15
	18
	18
	18
	18
	18
	18
	4

	Austria
	15 sept. 2003
	-
	5
	7
	7
	10
	12
	12
	14
	16
	19
	21
	1*

	Croacia
	30 junio 2004
	-
	-
	5
	11
	12
	12
	12
	12
	17
	19
	13
	1

	Hungría
	13 julio 2004
	-
	-
	6
	7
	9
	11
	12
	12
	17
	19
	19
	4

	Alemania
	26 enero 2005
	-
	-
	-
	5
	28
	39
	62
	66
	79
	80
	87
	6

	Otros*
	
	13
	13
	13
	22
	23
	28
	28
	31
	42
	51
	52
	21

	Total
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	488
	99

	*Bélgica, Canadá, Chile, Estados Unidos, Finlandia, Italia, Nueva Zelanda, República Checa, Sudáfrica, Suecia, Ucrania


“Operation: Last Chance”  - Statistics on Suspects

PAGE  
2

